
 

MITOS, REALIDADES  Y ORIGENES DE  

LOS “ PIT BULLS “ 

Los perros Pit Bull son una raza que ha generado mucha 

controversia y existen varios mitos y realidades sobre ellos.  

 Aquí te compartimos algunos de los más comunes: 

Mitos 

 Todos los Pit Bulls son agresivos y peligrosos: Este es uno 

de los mitos más difundidos. La realidad es que el 

comportamiento de un Pit Bull, como el de cualquier perro, 

depende en gran medida de su educación, socialización y 

trato. 

 Las mandíbulas de los Pit Bulls se bloquean al morder:  

No existe ningún mecanismo anatómico en los Pit Bulls que 

les permita bloquear sus mandíbulas. Este mito es 

completamente falso. 

  El cerebro del Pit Bull crece más de lo que permite su 

cráneo:  



  Este mito es absurdo y no tiene ninguna base científica. El 

cerebro de un Pit Bull crece de manera normal, al igual que 

el de cualquier otro perro. 

 La mordida del Pit Bull es la más fuerte de todas las razas:  

 Aunque los Pit Bulls tienen una mordida fuerte, no es la más 

poderosa entre todas las razas de perros. 

  La fuerza de la mordida varía entre individuos y no es 

exclusiva de esta raza. 

 Realidades 

  Son perros muy enérgicos y necesitan ejercicio: Los Pit 

Bulls son perros activos que requieren mucho ejercicio y 

estimulación mental para mantenerse felices y saludables. 

 Pueden ser muy cariñosos y leales: 

   Con una buena socialización y entrenamiento, los Pit Bulls 

pueden ser mascotas muy cariñosas y leales, tanto con sus 

dueños como con otras personas y animales. 

  Requieren una educación adecuada: Como cualquier otra 

raza, los Pit Bulls necesitan una educación adecuada desde 

cachorros para desarrollar un comportamiento equilibrado y 

sociable. 

  No son una raza específica: El término “Pit Bull” se utiliza 

para describir a varios tipos de perros con características 

físicas similares, como el American Pit Bull Terrier, el 

American Staffordshire Terrier y el Staffordshire Bull Terrier. 

           

               ORIGENES 



   La historia de los Pit Bulls es fascinante y se remonta a 

principios del siglo XIX en el Reino Unido.  

 Los Pit Bulls descienden de cruces entre el Old English 

Bulldog y el Old English Terrier. Estos cruces se realizaron 

para combinar la fuerza y tenacidad del Bulldog con la agi-       

lidad y energía del Terrier. 

    Uso en Deportes Sangrientos 

  Inicialmente, los Pit Bulls fueron criados para deportes 

sangrientos como el “bull baiting” (acoso de toros), donde 

los perros atacaban a toros amarrados como forma de 

entretenimiento. Cuando estos deportes fueron prohibidos 

en 1835, los Pit Bulls comenzaron a ser utilizados en peleas 

de perros, debido a su valentía y resistencia. 

       

       Migración a América 

  A finales del siglo XIX, los inmigrantes británicos llevaron a 

los Pit Bulls a Estados Unidos, donde la raza se adaptó a 

nuevas funciones. En América, los Pit Bulls se convirtieron 

en perros de trabajo versátiles, utilizados en granjas para 

cazar, proteger el ganado y como compañeros familiares. 

 Reconocimiento y Controversia 

  El United Kennel Club (UKC) fue la primera organización en 

reconocer oficialmente a la raza en 1898, denominándola 

American Pit Bull Terrier. A pesar de su historia como perros 

de pelea, los Pit Bulls también han sido conocidos por su 

lealtad y afecto hacia los humanos. Sin embargo, su 



reputación ha sido empañada por incidentes de agresión y la 

mala crianza por parte de dueños irresponsables. 

               Actualidad 

  Hoy en día, los Pit Bulls son conocidos tanto por su 

controversia como por sus defensores apasionados. Muchas 

organizaciones abogan por la raza, destacando que con una 

socialización y entrenamiento adecuados, los Pit Bulls 

pueden ser mascotas maravillosas y leales 


